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persona á quien llamaba á veinte ó treinta pasos
del postigo, mas de pronto desapareció misteriosa-
mente como si se la hubiera tragado la tierra.

Withers no recibió ninguna respuesta ásus pre-
guntas: verdad es que las habia hecho en voz baja
para que no le oyeran los demás soldados de guar-
dia.

—¡Váyase enhoramala la picara! ¡bien se ha
burlado de mí! Enfin, añadió procurando conso-
larse, no se ha perdido todo; mañana iré4 la choza
de su padre, y me vengaré dándole cuantos besos
apetezca. Sin duda se ha marchado tan brusca-
mente para no hacer esperar á la dama que la ha
enviado aquí y no perder la recompensa prometi-
da, en lo cual anda acertada; pero mañana ya nos
veremos.

Con esta consoladora reflexion, volvió hácia la
bóveda de la entrada para recoger la lámpara que
se habia quedado en la habitacion del prisionero.

CAPITULO XII.

UN ENCUENTRO INESPERADO.

Mientras iba andando, el soldado recordó que
se habia dejado abierto el postigo de la puerta
de salida así como la del encierro de Holtspur, y
que por lo tanto era posible que el preso se hu-
biese escapado. Sabia que este se hallaba atado de
piés y manos, pero en su carrera de soldado habia
visto á mas de un cautivo romper sus ligaduras
y recobrar la libertad.

Encaminábase, pues, á la puerta del encierro
con intencion de ver si continuaba allí Holtspur,
cuando al poner la mano en el cerrojo le detuvo
una idea que se le ocurrió.

—Bet puede volver, dijo para sí; su repentina
fuga quizás no haya sido mas que una treta para
hacerme rabiar. La aguardaré un rato.

Y volviendo atrás, acercóse al postigo, lo en-
treabrió y miró afuera.

A los pocos segundos lanzó una exclamacion
de alegría al ver una confusa forma que se desta-
caba entre las tinieblas. Era la de una mujer cu-
bierta con un manto y una capucha, que acababa
de aparecer por un ángulo del MUrO, y se enca-
minaba indudablemente hácia donde él estaba.
¿Quién podria ser sino Betsey?

— ¡Bravo! exclamó Withers; ya sabia yo que
no se habia marchado: ahí viene con su manto y
su capucha: ¡ah picaruela! No quiere perder lo
que me ha prometido; me alegro que no lo deje
para mañana, porque mas vale pájaro en mano
que ciento volando.

Mientras el coracero se congratulaba asi de la
vuelta de su amada, la mujer velada llegó frente
al postigo y se detuvo á pocos pasos de él.

—Seguro estaba de que volveriais, amiga Bet-
sey, dijo el soldado adelantándose uno ó dos
pasos. Sois una buena muchacha; pero parece
que teneis miedo... venid sin cuidado, y dadme
el pi prometido. ¡ Vamos, no me hagais deses-
perar !...

En el momento en que abria los brazos para es-
trechar contra su pecho á la jóven, brilló un relám-

pago que iluminó á la persona que tenia delante,
y Withers vió con sorpresa que no era, la pobre
hija del leñador Dancey sino una dama ricamen-
te vestida con prendas de seda, raso y terciopelo
y en cuyos delgados y blancos dedos, que asoma-
ban por entre los pliegues del manto, destellaban
ricos anillos.

No cabia la menor duda: aquella mujer no era
la campesina Betsey, sino una dama de alto
rango.
Al darse cuenta de su error, el sorprendido cen-

tinela se puso á hacer una serie de reflexiones.
— ¿Será esta la dama que ha enviado á Betsey?

Seguramente. Estaria impaciente, y ha venido en

persona. suo que tambien querrá ver al pri-sionero; no habrá inconveniente; con tal que me
dé un beso, podrá tener ese gusto, aunque de
mejor gana lo recibiria de Betsey.

—Buenas noches, amigo, le dijo la dama con
familiar expresion, aunque un tanto sorprendida
de la salutacion del soldado.

— ¡Buenas noches, señora! contestó Withers
con el tono mas cortés que le fué posible. ¿Ten-
dreis la bondad de decirme qué se os ofrece? Hace
una noche endemoniada para que una dama vaya
sola por estos sitios, y además, á una hora tan
avanzada.

—Si no me equivoco, replicó la dama sin hacer
caso de estas observaciones, sois el soldado Wi-
thers.

Al decir esto, se acercó un pu mas al corace-
ro, echándose atrás la capucha que le cubria el
rostro y ocultando su mano y sus sortijas debajo
del manto. A causa de la oscuridad, el centinela
no podia ver aquella linda faz, por locual la dama
no temia que este la conociera.

—Si, señora , soy Guillermo Withers para
Serviros. E

—Gracias por vuestro ofrecimiento; precisa:
mente tengo necesidad de vuestros servicios.

—Pues hablad, hermosa dama, replicó galante-
mente el coracero.

—Teneis aquí un preso á quien estais guar-
dando: no necesito deciros su nombre, porque
demasiado lo conoceis. Pues bien, deseo verlo,
para un asunto importante.

—Ya; comprendo, contestó Withers con cierta
socarronería.

—Solo tengo que decirle cuatro A ¿po-deis proporcionarme esta oportunidad ?
—Ciertamente que sí; pero ¿es indispensable

que se las digais vos misma ?
—De todo punto. ia
—Creia queno; me parecia que os contentariais

con el recado que le habeis enviado por conducto
de una jóven, que ha visto al preso, le ha habla-
do y se ha ido en seguida. Supongo que la habreis
encontrado.

— ¡Encontrado ! ¿A quién?
—A la jóven que ha venido de parte vuestra á

hablar con el preso.
—Pero si yo no he enviado á nadie.
La dama pronunció estas palabras con voz en-

trecortada en la que se advertia algo mas que sor-
resa.

S —¡Oh, oh! murmuró casi imperceptiblemente
el soldado; veo que hay dos damas en vez de una,
e tienen asuntos particulares con el preso; ese

emonio de Holtspur trae revueltas á todas las be-
llas del país. Corriente: no quiero que esta sea de
peor condicion que la otra; verá á su querido
Holtspur, y á fe que lo merece, puesto que ha ve-
nido en persona, mientras que la otra ha enviado
una Criada. ¡Las deseo buena suerte! Debe hon-
rarse el valor tanto en casos de amor como en
los de guerra: tal es la divisa del coracero Gui-
llermo Withers!

—Está bien, señora, añadió dirigiéndose á la
dama, os dejaré entrar si me prometeis no estar
con el preso mucho tiempo.

—0s lo prometo, buen Withers; no os compro-
meteré. Tomad esto en recompensa de vuestra
amabilidad.

Al decir esto, sacó de debajo del manto una
mano llena de monedas que heridas en aquel mo-
mento por el fulgor de un oportuno relámpago,
dejaron deslumbrado al coracero. No era por cier-
to la luz eléctrica lo que comunicaba á aquellas
monedas su amarillento color; Withers no. podia.
equivocarse; era un buen puñado de oro lo que
se le ofrecia. : :

Sin decir una palabra, extendió su callosa mano
 hasta tocar los delicados dedos de la dama, recibió


